¿Qué tan “naturales” son los desastres naturales?

El calentamiento global está provocando una serie de cambios en el clima, los que dan como resultados desastres de diversa naturaleza. En el Perú, el terremoto de agosto del 2007 que tuvo como epicentro la ciudad de Pisco, los recientes huaycos en Ayacucho y Huancavelica o las inundaciones en Cusco son una expresión de ello. No podemos dejar de contar, desastres como el que vive Haití a raíz del terremoto que asoló Puerto Príncipe el 12 de enero del presente año.

Un tipo de catástrofes son los llamados “desastres naturales”,  tales como terremotos, huracanes, sequías e inundaciones. Para Beristaín(1999),
 estas catástrofes producen emergencias, es decir, situaciones de alto riesgo de vida para poblaciones enteras, las mismas que sobrepasan sus capacidades y recursos, tanto materiales como emocionales y adaptativos. Es importante resaltar que según Beristain (op.cit), en muchas de las catástrofes naturales y ambientales influyen en forma decisiva factores humanos y de toma de decisiones, además de la vulnerabilidad económica y política, dado que la mayor parte de las veces están relacionadas con imprevisión, ausencia de planificación del desarrollo y problemas de empobrecimiento de grandes núcleos de población. Es decir, no son tan naturales. 

Autores como Beristain (op. cit) y Susman (1984 en Cardona)
 coinciden en que la vulnerabilidad a las catástrofes naturales, aumenta en la medida que la amenaza se presenta en un contexto de subdesarrollo y pobreza; dado que en este contexto las consecuencias son más destructivas. Las familias más afectadas por los desastres naturales, son por lo general las que viven en áreas marginales ó semiurbanas y rurales, en parte debido a la composición de las construcciones (viviendas de adobe o material precario) y a la falta de cultura de prevención y políticas de ordenamiento urbano, que orienten la edificación de viviendas en áreas que no estén expuestas al peligro.

Así, el impacto de las catástrofes naturales, a menudo produce nuevas situaciones de marginación social. La pobreza provoca desastres y los desastres exacerban la pobreza, provocando frecuentemente un sentimiento de vulnerabilidad y fatalidad. A decir de Montero
 (2004), este hecho puede contribuir a “normalizar” las situaciones adversas teniendo como efecto las bajas expectativas de cambio respecto a las circunstancias de vida que se perciben como alternativas alejadas, imposibles o ajenas, es decir, fuera del alcance de las personas que se encuentran en esa situación. 
Ya la Guía del IASC
 (2007), hace alusión a cómo las situaciones de emergencia crean muy diversos problemas en el plano del individuo, de la familia, de la comunidad y de la sociedad. En cada uno de esos niveles, las emergencias erosionan los apoyos de protección de la persona, acrecientan los riesgos de que aparezcan numerosos tipos de problemas y tienden a agravar los problemas existentes de injusticia social y desigualdad.

Es por ello fundamental que las autoridades tomen mayor conciencia de la necesidad de prevenir los efectos catastróficos que ocasionan los desastres, no sólo en términos del correlato que las pérdidas materiales suponen en familias que tienen que comenzar de cero, probablemente empobreciéndose aún más; sino también en términos emocionales.
Para ilustrar, tomemos el caso de Haití, uno de los países más pobres del Mundo y el más pobre de América Latina según los indicadores macroeconómicos y de desarrollo humano, convulsionado políticamente por enfrentamientos armados y por la corrupción de sus gobernantes. La miseria en la que vive la mayor parte de la población en Haití los hace más vulnerables frente a eventos naturales como el terremoto del 12 de enero último.

Al parecer en nuestro país las cosas no son muy distintas, las autoridades no terminan de percatarse de que una de sus principales funciones les delega la responsabilidad de proteger a los ciudadanos que los eligieron,  de los conflagraciones armadas o de los desastres naturales. El INDECI sustenta que los jefes de defensa civil son los presidentes regionales, alcaldes provinciales o distritales. Lo que ya es un escenario común es que pocas autoridades regionales y locales asumen el liderazgo para la gestión de los desastres cuando estos ocurren, pues muchos de ellos prefieren cumplir un rol más bien protagónico y de lucimiento. Esta actitud de las autoridades produce muchas veces la pérdida de oportunidades de ayuda para la población afectada o la falta de aprovechamiento de la ayuda en toda su magnitud. 

A pesar de que la ley señala además que debiera haber planes de defensa civil, regionales y locales; es responsabilidad del INDECI hacer un trabajo que asegure la existencia de un documento de tal envergadura sobre todo si tomamos en cuenta las consecuencias que el calentamiento global puede tener en el cambio climático en nuestro país. 

Un ejemplo, dramático  es lo que acaba de ocurrir en Ayacucho y está ocurriendo en Huancavelica y Cusco. En las ciudades del interior del país, donde la lluvia es abundante, las canaletas debieran tener un mantenimiento constante que contemple las condiciones de la infraestructura sino también la limpieza permanente. Y es necesario insistir en que no se trata de falta de dinero, pues Ayacucho y Cusco son regiones muy beneficiadas por transferencias que hacen las empresas por concepto de canon minero.
Tal vez sea mejor invertir en prevención, y en educación de la población que gastar millones en mal atender las emergencias. La vida de los seres queridos, las propiedades perdidas, las cosechas desperdiciadas no sólo empobrecen a las personas sino también a las comunidades y al país. 
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